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El recio estilo de FélÍX Co lomO 
Ya del gravísimo percance sufrido en pleno éxito en la feria de Bilbao, al bravísimo diestro de Navalcarnero, ape-
nas si le queda que el recuerdo. Un recuerdo que se esfumará en cuanto p:'se de nuevo los ruedos, porque Félix Co-
'omo es el prototipo del valor y las cornadas no hacen mella en su ánimo. Pronto volverá a torear, esto "es. ^ enar-
decer a los públicos con su estilo revolucionario tantos triunfos le ha deparado y que ha puesto su nombre 
— " T entre los más interesantes del mome nto actual 
E f e m é r i d c 
E l c e r r o j a z o d c I a m e z q u i ta 
Desde 1924 sobreviviéndose; "con 
la sentencia leída. . ." Diez años. Yo 
le dediqué un responso npjando en 
lágrimas de rabia la pluma. Los dos 
lustros transcurridos nos habían ha-
bituado al milagro de su superviven-
cia y esperábamos vagamente el pro-
digio de que no le llegara su fin. V i 
vía, de milagro. Por uno de esos mi-
lagfps — feliz en este caso —- de la 
imprevisión española,... que., construyó 
una nueva Aplaza espléndida en un 
barranco sin acceso... 
Nunca la tendrá como lo tiene la 
que hoy se ha cerrado para siempre. 
Nunca volveremos a ver el magnífico 
espectáculo urbano de la ida a los 
toros o de la salida de ellos, llena la 
anchurosísima Avenida de automóvi-
les que se deslizan veloces, a cente-
nares—- sin un atasco, sin apreturas 
— sobre la gran pista llana, de relu-
ciente asfalto. 
La Academia de Bellas Artes, de 
San Fernando, ya fué imnotente para 
evitar su desaparición, ha propuesto 
la conservación de las "maquetas" de 
este edificio singular, modelo, que na-
ció perfecto ñor la gracia de Dios, 
•además de la ciencia arquitectónica 
y el buen gusto de sus arquitectos 
constructores. 
Plaza morena y graciosa, que no le 
pedía al colorín del azu lepos t i zos 
para la eficacia de su ornamento, fiel, 
a la evacta oureza de su estilo mude-
jar. Plaza eme no le pedía a lo mo-
numental, sino a lo armónico v í"s-
to de sus pronnreiones^ su orestisfio 
de edificio artístico, lo mismo que 
el patio d^ los Leones de la Alham-
bra. tan justo y lleno de gracia en la 
discreción de su tamaño, de sus di 
men sienes. 
Plaza, en fin, que unía a lo bonito 
lo severo, a lo gracioso lo prave. a 
lo señoril lo garboso y ponular. Por-
que tenia el sentido exacto y el ca-
rácter de la fies+a llevada a su más 
depurada exnresión. 
La fatalidad de su existencia, sig-
nada por lo condicional es. no sola-
mente desde el mmto de vista taurino, 
sentimental e histórico, sino en cuan-
to a lo estético y urbano, una ver-
dadera desdicha. 
Es como si en SeA/üla no hnbier-i 
sido nosible am Aníbal González le-
vantara la maraviHa de las torres de 
la Plaza de Esnaña, sin el consi-
guiente derribo de la inmortal Giral-
da. Es alp-o monstruoso y sin defen 
sa ni razón en las razones que a su 
demolición obligan. 
La Avenida que a ella conduce, na-
cida nara eso solo, hasta hace poce 
no había alcanzado su total urbaniza-" 
ción. Y ahora le quitarán la perspec-
tiva de la plaza que era la razón y el 
objeto de su trazado y el secreto de 
su peHección y de su belleza urbana. 
En lo puramente taurino ¿cómo no 
llorar el fin dé este templo del arte 
del toreo, lleno de recuerdos, de ges-
tas y de-hechos históricos? ¡ Ruedo 
regado por la sangre de tantos már-
tires de la fiesta cruenta y maravillo-
sa^ ; recinto en que se realizaron in-
númeras proezas; crisol en que se 
fundieron tantos primores de plastv 
cidad y colorido, en el oro vivo del 
sol de Madrid, y en que tantísimas 
faenas memorables fueron poniendo 
los hitos que marcaron la evolución 
del toreo a través de sus más glorio-
sas épocas!. . . 
A traición nos ha cogido, cuando, 
no la esperábamos, la despedida. ¿Por 
qué no terminar la temporada en la 
plaza., "sentenciada"? ; A qué este 
trasljido a la nueva en las postrime-
rías del año taurino? 
Recojamos, para la historia, en las 
columnas de LA FIESTA BRAVA datos 
y circunstancias de la corrida final: 
la del 14 de octubre de 1934, que no 
se pudo dar el 7 a causa de los tristes 
sucesos revolucionarios. 
Hubiéramos querido ver al circo 
abarrotado v al público protestando 
de su "condena", como con ocasión 
de la función nostrera eme se dió en 
el Teatro de Apolo, en la que. en pal-
cos y butacas, aquí v allá, se fueron 
levantando personalidades prestigio 
sas para pronunciar espontáneos e 
imnrovisados discursos, v en la que 
todo el público en pie, clamaba de 
rabia y desconsuelo, sin ouerer mar-
charse, y un chulito del paraíso 
arrancaba un trozo de moldura de 
una cornisa v se lo llevaba a su casa 
como recuerdo... 
Hubiéramos querido ver al públi-
co esta tarde, despidiendo con mate-
rializados gestos y verdaderas "cari-
cias" al temólo de sus devociones 
taurinas. Recuerdo oue hace unos 
siete años, vino a Madrid el Gruño 
Oién. y el pobre Miró, que tenía 
anuellos rasaos nueriles, noro tan hen-
chidos de auténtica emoción saliendo 
de la plaza — que presentía no vo1-
vería nunca a ver. — volvió sobre 
sus pasos, se acercó a la escinma del 
cuerno saliente en cue se abre el 
gran arco mndéíar de la entrada nrín-
cinal, y acarició con mimo y temblor 
en la mano el ladrillo moreno, carne 
prieta y rosaría, de la. plaza nuerida... 
Abro así hubiéramos cmerido regis-
trar en la reseña de esta última co-
rrida de Ih vieja "plaza. ¿Vieja? . . . 
Muere sin duda prematuramente, sin 
deber morir, 
La emoción indudable ^ 1 público 
— que no llenaba l a plaza, — se cir-
cunscribió a poner una gran cordia-
lidad en el aplauso a l juzgar las fae-
naí; de los toreros. 
Tanto, que yo — que doy fe de 
que la emoción invadía mi ánimo — 
pude contagiarme, porque si la pláza 
muere y Con ella toda una larga his-
toria del toreo y todo un pasado de 
Madrid, lo único que yo advertía que 
no moría en mí, con morir tantas co-
sas, era mi afición, mi.modo1.obietivo 
imparcial y honrado de ver v de juz-
gar a los toreros. Y así anreciaba 
que aquella cordialidad plausible, lle-
gaba a caer en benevolencia excesiva 
a pecar de injusticia, y a dar en el 
error de premiar con la oreia y una 
ovación de apoteosis una faena sin 
el menor mérito y una estocada dada 
a traición. Y eso no lo justificaba el 
hecho de darse el cerrojazo a la Mez. 
quita. Meior hub'c-'a sido hacer ho-
nor a su historia de cátedra suprema 
del toreo, volviendo, por última vez, 
por sus fueros ¡av! tan venidos a 
menos, de tribnnal supremo de la 
tauromaquia. ; No les parece a usté 
des? 
Me refiero a la oreia oue se le otor-
gó, casi por unanimidad, a Marcial 
¿en el cuarto toro de lidia o^djnariá. 
U n toro manso v suavote. huido, tras 
{del que correteó Marcial, rabiosete y 
tal. pero sin dominarlo un solo mo-
mento y al que mató, tras un pincha-
zo, de una estocada sin verlo el to-
ro, anrovpch.ando un extraño, v me-
dio al revuelo de un capote. Por tan 
poca cosa se le concedió — nevada de 
pañuelos la plaza — la oreia, y aun-
que algunos protestamos, más por de-
coro de la plaza histórica oue desne-
d'amos. que por animadversión ha-
cia el torero, pasamos por apasiona-
nados v nuestras protestas .quedaron 
ahogadas en el clamor de la ovación. 
Yo sentí que esta tarde no me die-
ra Marcial ocasión para entusias-
marme. Estaba deseándolo, pnrriue, 
por mucho que yo haya disentido de 
los marciaíístas y por mucho cue ha-
ya censurado en quince años el estilo 
y las flaanezas de este lidiador, la fi-
gura de Marcial ha acabado por ha-
cérseme simpática y no de i o de re-
conocer que mal que me pese como 
defensor de otros estilos más puro?, 
de otro concepto de lo oue el toreo 
creo que debe ser, alero t i e n e induda-
blemente este torero que defiende su 
categoría año tras año hasta desnues 
de catorce de alternativa. Pero ese 
"algo" nunca lo he negado yo. Lo 
que he hecho es sostener —- y sigo 
sosteniéndolo — que no está el mé-
rito de Marcial donde generalmente 
se cree. No en su dominio — do-
minador de todos los toros — sino 
en su personalidad de torero hábil, 
extenso y vistoso. Nunca le he visto 
transformar un toro, es decir domi-
narlo, reducirlo a la obedencia, ha-
ciéndolo pasar sino quiere pasar, em-
braveciéndolo si es manso, volvién-
dolo suave si está bronco. Los que lo 
ven así, se dejan engañar por las ha-
bilidades del toreo de Lalanda, que 
cuando un toro no pasa, le mueve la 
muleta por delante de la cara, por 
encima del cuello, y le hace cabecear, 
que no pasar, y asi les parece que lo 
domina, y si le coge un cuerno, que 
lo ha transformado variando su con-
dición o estado. Y no hay tal. Habili-
dad, martingala, efectismo, qué no 
dominio. Y eso pasó esta tarde. Y yo, 
que soy invulnerable en mis razona-
das convicciones, por bien dispuesto 
que esté a la cordialidad y por mu-
cha buena fe que ponga en mi modo 
de apreciar las faenas, no pude con-
tagiarme del entusiasmo ambiente ni 
aplaudir. Bien a pesar mío, Dios lo 
sabe, porque repito que la personali-
dad de Marcial, o, mejor dicho, su 
persona — bondadosa, caballerosa y 
discreta — ha ganado poco a poco 
mis simpatías, y disfruto elogiándole 
sus aciertos cuando los advierto y re-
conociéndole sus méritos, no escasos 
ciertamente, aunque no sean los que 
le achacan, sino otros. 
Era la figura de más relieve en el 
cartel de la última corrida de la pla-
za y asumía en cierto modo la obli-
gación de ser él quien le hiciese los 
honores de la despedida. (Para él, 
también en las postrimerías de su ca-
rrera, había de significar mucho, sen-
timentalmente, este cerrojazo). Y qui-
sieron los hados que fuese él quien 
la sellase, y no el último espada anun-
ciado. Porque cogido Cañero por el 
primero de sus toros de rejones, que-
dóse sin lidiar el segundo, "y Marcial, 
contento por la cordialidad de aque-
lla apoteosis y quien sabe si por co-
rresponder a un premio que él en 
conciencia debió de comprender que 
era excesivo, pidió,. mediada la lidia 
del último toro, que le soltaran el 
no lidiado por Cañero. E(l público se; 
lo ¡ajgradeció mucho y no cesó de 
aplaudir cariñosamente a Marcial, que 
no pudo hacer nada con el marrajete 
de don Martín Martín, como no fue-
ra matarlo bien en las tablas. Una de 
las más bonitas estocadas que le he 
visto dar a Marcial; que Con la espa-
da está ahora mejor que nunca. Salió 
en hombros de la plaza, que tras él 
cerró sus puertas para siempre... 
Este último toro se llamó Reclino 
y estaba señalado con el número 58. 
La última vara la puso Miguel 
Atienza, m u ^ buena por cierto, y 
aplaudida. Y el último par de ban-
derillas, Cadenas. 
En el otro toro — en su primero — 
había cumplido Lalanda, y oyó pal-
mas. 
E l primer toro de rejones — de 
M a r t í n — fué un buen mozo berren-
do en negro, algo tardo, pero noble. 
Cañero sobresalió en un soberbio par 
de banderillas a caballo, tras torensi-
ma preparación, y al poner otro algo, 
cerrado en tablas del 4, el toro alcan-
zó la jaca y la hirió, sin que al tro-
pezar ésta contra las tablas por efecto 
del derrote, llegase a caer. Afectado 
Cañero, siguió rejoneando con la otra 
jaca, y al dar el primer pase, pie a tie-
rra, fué cogido de lleno y volteado. 
Desollado el rostro y con un puntazo 
fué retirado a la enfermería. 
Los toros de lidia ordinaria fueron 
de don Angel Sánchez y Sánchez 
(Trespalacios), muy desiguales de pre-
sentación y de bravura. Los hubo para 
todos los gustos en tamaño, lámina, 
pinta y resultado. 
Cagancho tuvo una buena tarde. 
Cumplió bien en el segundo, y le dió 
una bonita estocada, a la que sólo le 
faltó el tercer tiempo del volapié para 
resultar perfecta, y en el quinto hizo 
una faena con pases majestuosos, so-
lemnes, y otros de pura gitanería fue-
ra de cacho, pero lo mató de una es-
tocada prodigiosa entrando paso a pa-
so, con ese sabor y ese arte persona-
lísimo que el gitano le echa a la suer-
te cuando quiere. Le dieron la oreja. 
A Rafael Vega de los Reyes, su pr i -
mo, y émulo de aquel "Curro Puya", 
su hermano, que fué la pareja de Ca-
gancho un momento, años ha; a Ra-
faelito, el tercero de los Gitanillos tría-
neros, que era el tercer espada y quien 
debía haber echado el cerrojo a la pla-
za, sin la contingencia del asgo, tan 
simpático de Marcial, no se le pudo 
conceder la oreja ni con mucho, pese 
al estado de ánimo del público, tan 
bien dispuesto a la benevolencia. Y 
pareció que sí iba a poder ser, porque 
el gitanillo salió animoso y había he-
cho una cosa muy seria con la capa en 
un quite. Pero después de brindar su 
último toro al público, como habían 
hecho sus compañeros con los toros de 
los qüe cortaron ía oreja, Rafael no lo 
quiso ni ver, y dió el mitin. Lo que 
hizo el público fué no enfadarse de-
masiado. Tuvo en cuenta las dificulta-
des del toro, un manso peligroso, sar-
do é\, alto de agujas y tal. " 
Y parece mentira que estos gitanos 
^estilistas se muestren tan sin: recursos 
la mayor parte de las veces* que un 
toro presenta dificultades. Es que — 
como Rafael en este toro — ni inten-
tan nada. Y contrastaba esta falta de 
habilidad, de decisión y de recursos, 
después de haber hecho el propio Ra-
fael Vega aquel quite... ¡Qué manera 
tan herniosa, imponente y valerosísima 
de torear! 
Fué en el segundo toro, un toro pre-
ciosísimo, enmorrillado, que salió -con' 
mucho aparato y en seguida se apa^ó. 
Se aplomó tras de la primera vgira, 
y después de la segunda se apencó, 
hecho un mármol, en las tablas del 
3. Rafaelito le llegó con la capa abier-
ta, de frente, a los mismos bigotes, le 
metió la tela. en la cara, y, suave-
mente, sin moverse en absoluto, fijas 
las plantas en la arena, tiró entero y 
verdadero por la faja en unas veró-
nicas grandiosas, de la mejor esencia 
belmontina. Después de cada lance el 
marmolillo volvía a apencarse en las 
tablas, y otra vez lo despegaba de 
ellas, como quien despega un parche 
poroso de la piel, a fuerza de temple, 
y sin mover un pie, el gran artista; 
que acabó liándose el bicho a la cín-
tum en media verónica .estupenda, 
como las de Belmonte, pues, comó él, 
para ver cómo se le enroscaba el tofo-
a la cintura volvió la cara por el Ja-
do contrario al del lance... 
Esto, con la estocada de Cagancho, 
fué lo de más sabor de la corrida. 
Corrida a la que no faltó el sol 
deslumbrador, de 'nuestro octubre, 
tan taurino y tan madrileño, ni — por 
contraste —• la luz eléctrica con que 
se lidió el último toro. Si bien cuan-
do Marcial, aureolado por el cariño 
y el aplauso cordialísimo del público, 
traspuso, en volandas la puerta de la 
Mezquita, todavía se recortó su fi-
gura cenceña en el esmalte de nácar 
del impido crepúsculo de este día de 
Octubre, que constituye triste e im-
portantísima efemérides del toreo : ¡ el 
cerrojazo de la Mezquita!... 
14 de Octubre 1934. 
LOS D O L O R O S O S S U C E S O S Q U E R E C I E N T E M E N T / E H A N C O L A P S A D O L A V I D A E S P A Ñ O L A N O S H A O B L I -
GADO A I N T E R R U M P I R L A C O M U N I C A C I O N C O N N U E S T R O S L E C T O R E S . A L R E A N U D A R H O Y S U APAÍfcf-
CION, " L A F I B S T A B R A V A " , L A M E N T A L O S T R I S T E S H E C H O S Q U E H A N L L E V A D O L A I N Q U I E T U D Y E t 
^OLOR A T A N T O S H O G A R E S Y U N E S U V O Z A L A S Q U E P I D E N C L E M E N C I A P A R A L O S C O N D E N A D O S A L A 
U L T I M A P E N A 
D o s f a I 1 e c i m i e n t o s y u n a i n a u g u r a c i ó n 
Los terribles sucesos de que. in-
fortunadamente, ha sido víctima Es-
paña, dejaron en suspenso mi pluma, 
por creer que no saldría el periódico, 
máxime dada la violencia do aquellos 
en Barcelona. Siento, pues, la inco-
municación, con mis queridos lecto-
res, durante una semana. 
A l acercarse el Pilar, he venido a 
Zaragoza, según añeja costumbre, y 
aquí, aunque con menos animación 
que otros años, y se comprende, vie-
nen desarrollándose los festejos ro-
deados de tranquilidad, lo cual nos 
tiene grvanenre sorprendidos. 
Y no quiero que se queden algunas 
cosas en el tintero, sobre todo una, 
pues he de ofrendar un recuerdo a la 
memoria de un joven ganadero, re-
cién muerto; a quien me unía buena 
amistad. 
* * * 
Ya publiqué el árbol genealógico 
de Vicente ¡José Vázquez, hijo de 
Gregorio, ambos de Sevilla, con sus 
ranias. La veragüeña, extensísima, 
produjo muchas, una la de Villago-
dio. 
Este vendió parte al zamorano 
Santiago Neches, quien agregó un se-
mental del sevillano Juan Bautista 
Conracli. 
Las desgracias ocasionadas por la 
casta vazqueña llenarían varios nú-
meros de- LA FIESTA BRAVA; y las 
producidas por los toros de Neches 
le indujeron a venderlo todo. 
Lo compró, en 1914, otro zamora-
no, Angel Rivas, de Cabañas de Sa-
yago, yerno del viejo ganadero, de 
Lien (Salamanca), Fernando Ñuño 
(el Mosco), muy amigo de "Guerri-
ta". 
En 1915 adquirió Rivas un se-
mental de Dionisio Peláez, Urquina 
y . Arias, raza de Santa Coloma, y, en 
mayo de 1928, vendió, la ganadería, 
al abogado salmantino, de Aldehuela 
de la Bóveda, Mariano Bautista y 
AristazJ.bal, quien, en 1929, (se hi-
zo, para semental, con un santaco-
lomeño. 
E l hierro «s un escudo, con unas 
rayas dentro; la antigüedad, 21 de 
agosto de 1927; las señales, puerta 
en la oreja derecha, y hendida la iz-
quierda, y la divisa como la de Vil la-
godio: blanca y amarilla. 
¡Año espantoso, este de 1934, para 
toreros, ganaderos, vaqueros, críticos, 
espectadores! ¿ Cuándo terminará la 
terrible racha? 
. .Intimo amigo Bautista de Gil Ro 
bles, lo llevó, en su auto, el domingo 
30 de septiembre, de Salamanca a 
San Rafael, la residencia veraniega 
de Lerroux. Era, además, secretario 
particular, del jefe de la C E. D . A . 
De regreso a su dehesa E l Alcor-
nocal, entre la capital y Ciudad Ro-
drigo, que es donde están casi todas 
las ganaderías charras, en el kilóme-
tro 29, siendo la madrugada del lu-
nes 1 de octubre, se cruzó una vaca. 
Quiso el criador^ que conducía, evi-, 
tarla, frenando; pero la arrolló, y el, 
coche, sin dirección; fué a estrellarse 
contra un árbol. 
Salieron despedidos los ocupantes 
y los socorrió la dependencia de la 
finca Santa Teresa, de Argimiro Pé-
rez Sanchón. 
E l pobre Bautista, que contaba 34 
años, tenía destrozada la cabeza, y lo 
condujeron, en seguida, a la capital, 
al Sanatorio del doctor Diez, donde 
falleció. E l cadáver lo depositaron en 
la casa de un tío del finado. La es-
posa de éste y un hermano de ella 
sufrieron importantes heridas. 
Notificada la desgracia a Gil Ro-
bles, estaba, de nuevo, en Salamanca, 
a las siete de aquella mañana, con la 
pena que es de suponer. Sumaron 
cientos los telegramas recibidos. 
E l 2 se efectuaron los funerales en 
la iglesia del Carmen, llenísima, y a 
las 4 de la tarde el entierro, yendo el 
féretro, sacado por familiares, envuel-
to en la bandera de Acción Popular, 
y la carroza con 8 afiliados a la 
J. A . P., como guardia de honor. 
Habían llegado Gil Robles, su ma-
dre y su esposa, y él, con otras per-
sonalidades, presidió el duelo. Presen-
ció el paso enorme muchedumbre, e 
inmensa era la concurrencia en el cor-
tejo, formada por diputados, gana-
deros, correligionarios, clases menes-
terosas... Muchas y magníficas eran 
las coronas. 
E l Sr. Gil Robles regresó a Ma-
drid, en automóvil. 
Me unía buena amistad con el po-
bre Bautista, he sentido su muerte y 
pido, a Dios, por él. 
Y envío fiel reflejo de mi pena 
a la viuda, doña María de los An-
geles Cerero; hijos, Salvador y Fer. 
nando; padres, don Salvador y doña 
María Rosa, hermanos y demás fami-
lia. 
La nueva plaza de Casablanca se 
inauguró, con un lleno,', el domingo 
30 de septiembre. 
Valieron poco los cordobeses, de 
Cabra, de Luis y José Pallarés Del-
sors, a pesar de lo cual gustó mucho 
el rejoneador Antonio Cañero. Y na-
da digamos de los hermanos "Bien-
venida", pues cortaron orejas y ra-
bos y salieron en hombros. 
* * * 
A los 59 años, murió, en Madrid, 
el 4 de octubre, Florencio Portolés 
Tarónchez (Gallito de Valencia), ro-
deado de su esposa, hijos e íntimo 
amigo don Federico, Quirós. Descanse 
en paz. 
Se había retirado hacía años, y 
ahora dirigía una escuela de tauro-
maquia en la . plaza de Las Ventas del 
Espíritu Santo. 
CURRO 
CARO 
Rumbo ' a Méjico va. A 
ofrendar a aquellos af i-
cionados el oro purisi" 
mo de su arte. ¿Seguros 
estamos de que los me-
jicanos refrendarán con 
su aplauso el prestigio 
de este maravilloso li-^ 
diador a quien le ha 
bastado una sola tem-
porada para figurar en-
tre las grandes figuras 
del toreo 
f e r i a z a r a g o z a n a : A t e l ó n c o r r i d o 
,,j£fppezaraos la temporada bajo los 
negros auspicios de aquellas algaradas 
sociales que sembraron la inquietud 
ell Zaragoza y que causaron un gran 
quebranto a nuestra empresa , y llegan 
éstas, desde tiempo inmemorial fa-
mosas corridas del Pilar en , el crí-
tico momento en que una hondísima 
Conmoción revolucionaria tiene co-
lapsada la vida de la Nación. 
A creer en fatalismos diríamos que 
sobre la Zaragoza taurina ha caído 
este año una maldición. 
Para colmo de desdichas el recien-
te trágico accidente fiutomovílístíco 
que nos hizo perder para siempre a 
"Juan Gallardo" — un emocionado 
recuerdo en estas horas para el za-
ragozanísimo "Mefisto", cuya ausen-
cia llora la ciudad entera — vino a 
interrumpir las tareas de organización 
de nuestra feria sumiendo en el lecho 
del dolor a don Celestino Martín cuan-
do más necesitado estaba de sus ener-
¡ gías... 
Los entusiasmos que don Celestino 
puso siempre en su gestión de empre-
sario de nuestra plaza merecían cier-
j tamente mejor fortuna. 
Como era de esperar, las anorma-
les circunstancias que atravesamos 
han hecho aue las que siempre fueron 
bulHriosas fiestas de nuestro pueblo 
se inicien desanimadísimas. 
Quiera Dios que la tranauilidad 
I que 'por fortuna viene recobmndOi 
España animen estos festejos, en los 
que el comercio, en general, habrán de 
encontrar un alivio económico del que 
j Wen necesitado se halla. 
Los carteles que nuestra empresa 
ha confeccionado para las cuatro co-
1 rridas que han de celebrarse son sen-
cillamente superiores. En ellos figu-
ran las cuatro figüras cumbres del 
i actual momento taurino: Marcial, Ar -
millita, Manolo Bienvenida y Ortega. 
Y! junto a éstos, "nuestro" torero 
que en la feria pasada sranó legíti-
mamente el dictado de "Rey del ace-
ro". 
Ciertamente que en estos cartel 
falta un nombre. Una figura glorio-
sa que no debió - excluirse en estas 
corridas, en las que pu?o- siempre; la 
nota de hombría realizando faenas 
que perdurarán siempre en la memo-
ria de los aficionados zaragozanos: 
¡Villalta! ' 
Nicanor Villalta no debió ser pos-
tergado en estas corridas. Si su hon-
riJsa ejecutoria de torero extraordi-
naria no exigiese ese derecho, su con-
dición de aragonés que tan alto ha 
Puesto siempre el pabellón de la lie-
ra en todos los ruedos del mundo 
reclamaría imperiosamente su inclu-
sión en los carteles de las corridas del 
Pilar. 
Así lo ha entendido la afición zara-
gozana que lamenta no poder aplaudir 
a Nicanor, a quien tantas tardes glo-
riosas debe. 
Pr imera de Feria . D i a 15 
¡ B I E N P O R M A R C I A L ! 
Este diestro indiscutible " A s " de\ ,1a 
baraja taurina, vuelve ,tras larga ausen-
cia de ecte ruedo, a conquistar a su p ú -
blico en est primera corida de la famosa 
feria del Pi lar . 
Marc ia l , una vez en el ruedo su primer 
enemigo, — un to r i l lo buenicimo de don 
Antonio P é r e z , de San Fernando, — cal-
deó ' a la escasa concurrencia, con unas 
verón icas que fueron si no u n modelo de 
ejecución, EÍ lo suficientemente toreras pa-
ra escuchar la pr imera ovación, ovación 
que se repi t ió a l hacer un precioso quite 
de rodillas. Con la muleta hizo una faena 
superior que amen izó la m ú d c a y al ter-
minar con la vida del noble animal de me-
dia estocada, el públ ico pidió las orejas 
y rabo que el presidente concedió, y con 
dichos trofeos dió la vuelta al ruedo entre 
grandes ovaciones. : 
E n su segundo se l imi tó a poner en 
suerte para el primer tercio al descaradote 
animal, y cuando el públ ico c re ía que M a r -
cial se hab ía coñsumido en la faena del 
primero, pues así lo evidenciaba la des-
gana que d e m o s t r ó al lancear a este se-
gundo enemigo, su rg ió con la mule ta en 
la "zurda" y d ió cuatro naturales con 
esta mano superiores de toda superioridad. 
Pero bien porque c r eyó que haba hecho 
bastante, 6 bien porque le achuchó el des-
carado de cabeza, Marc ia l se l imi tó a igua-
lar y con habilidad lo a s e g u r ó de media 
estcada;, sonaron algunas palmas y aquí 
t e r m i n ó la labor del maestro Marc ia l , para 
volver a darnos su arte en un quite maripo-
seando, irreprochablemente ejecutado. 
Ortega co r tó las dos orejas y rabos de 
sus toros entre grandes eclamaciones. Con 
esto creo decir que las faenas fueron mar-
ca Ortega, algo así como del torero único, 
del artista sin par. 
Ballesteros que escuchó aplausos con la 
capa y muleta ecuchó t amb ién al matar 
sus dos toros grandes muestras de apro-
bación, demostrando una vez m á s su fo r -
midable estilo de estoqueador. 
Los toros de D o n Antonio P é r e z de 
San Fernando no ofrecieron dificultades 
ni por su t a m a ñ o n i por sus condicionej 
de l idia . F u é una corrida fácil para los 
toreros. 
Picando se distinguieron el picador Maz-
zantini, y bregando como los toros no ofre-
cieron dificultad no dieron lugar a luc i -
miento peonil. 
L a entrada regular, faltaba el elemento 
forastero que es en definitiva quien llena 
el t a u r ó d r o m o . 
Segunda de Feria. 14 Octubre 
U N A L T O E N E L C A M I N O 
A l g o así como si fuera un descanso en 
el largo bregar, fué la corrida de hoy. 
Los toros de don Manuel Blanco, de 
Salamanca, desiguales de presen tac ión , fue-
ron iguales en malas condiciones para la 
lidia, no es que estos fuesen difíciles, no, 
fueron toros, que aun en caso de torea-
bles, t en ían tal cantidad de ideseables que 
cualquier torero los r e c h a z a r í a estando en 
el secreto de lo que llevan dentro los toros 
de tal ganade r í a . 
A r m i l l i t a , torero hábi l por esencia y po-
tencia, torero artista por temperamento, 
fué el que cons igu ió m á s lucimiento, pero 
todav ía tuvo que pasar a l taller de repara-
ciones, para que le curasen de una luxa-
ción qüe por efecto de su aparatosa co-
gida en su pr imero suf r ió al torear a l 
mansote, toro de don Manuel Blanco; E n 
fin de cuentas d e m o s t r ó una vez m á s que 
este maestro mejicano que por algo torea 
la cantidad de corridas en plan de pr ime-
r í s ima figura, escuchó grandes aplausos al 
lancear a su primero, y volvió a escuchar 
las mismas muestra de aprobac ión , al l idiar 
como él sabe a su segundo enemigo. 
Ortega d ió la nota de dominio en us 
dos toros, por lo que fué aplaudido cotí, 
entusiasmo. 
Ballesteros, se le ap laud ió su buen estilo 
de estoqueador, y un buen quite que hizo 
en el sexto de la tarde. 
La entrada buena, parece se anima la 
feria. 
Picando nadie. Con los palos y brega 
Rafaelillo. 
ARNAUISO 
J U A N I T A C R U Z 
¿ H a c e fa l ta adjetivar? ¡ N o ! Deci r Jumjfa 
Cruz es decirlo todo: arte, feminidad, i p -
rertsima esencia. Todo eso supone^ ese 
nombre, a cuyo conjuro se han llenado este 
año las principales plazas de E s p a ñ d 
UN LIBRO INTERESANTE 
LALANDA. ORTEGA Y SU TIEMPO 
CHARLAS DE TOREO 
Por GABRIEL GALÁN 
Precio: Cinco peietas. 
Ptdidoi i u U «ommUtr«ció& 
E n a s 
E N L A S A R E N A S 
14, de Octubre 
Seis novillos de A r g i m i r o P é r e z Tabernero 
para S I L V I N O Z A F O N " N I Ñ O D E L A 
E S T R E L L A " , L U I S D I A Z " M A D R I -
L E Ñ I T O " y J O S E C H A L M E T A 
La mala estrella de Silvíno 
H a y nombres que son totalmente una 
i ron ía . Ese " N i ñ o de la Es t re l la" con 
que se cubre S i lv íno Z a f ó n no puede estar 
m á s r eñ ido con la lógica. A l joven S i l -
vino hab r í a que l lamarle el n iño de la 
mala estrella. 
¡ P o r q u e hay que ver lo desamparado que 
tiene a este muchacho la mala Providen-
c ia ! 
E n ef.ta novillada que nos ocupa, tanto 
M a d r i l e ñ i t o como Chalmeta sufrieron va-
rias cogidas apaa—tosas y de ellas salieron 
indemnes, afortunadamente. E n cambio, a 
S i lv íno Za fón sólo una vez le tropezaron 
los toros, y de este tropiezo resu l tó con 
una cornada que le rec luyó en la enfer-
mer í a para np volver al ruedo en lo que 
quedaba de festejo. 
¡ Mala estrella la de S i l v í n o ! 
Y lo m á s doloroso del caso es que este 
torero es uno de los novilleros m á s "en-
terados" que circulan, uno de los poquís i -
mos novilleros que dan la sensación de 
saber por qué hacen las cosas. E n una pa-
labra : que demuestran capacidad y conoci-
miento de lo que es el oficio. Y sin em-
bargo, los toros le castigan reiteradamente 
como si la fatalidad tuviera empeño en 
malograr un buen torero. Porque. Si lv ín •> 
Z a f ó n , , pese a los graves percances que l le-
va sufridos, conserva un arte de torero y 
una va lent ía que se echa muy en falta en 
el campo de la novi l ler ía . 
Breve fué su ac tuac ión esta tarde, per.) 
ella fué lo suficiente para hacernos sabo-
rear lo m á s substancioso de este festejo 
en el que p r e d o m i n ó el aburrimiento. Fue-
ron aquella media docena de muletazos 
con que inició la faena en el toro que r o m -
p ió plaza, al que hizo doblar superiormente 
aguantando sus peligroass tarascadas. M a n -
so, r ese rvón , con tanto sentido como ner-
vio, n i se dejó torear con el capote, n i 
qué le pegaran los piqueros n i que los ban-
derilleros cumplieran su mis ión sin sobre-
saltos. Si lvíno no le d u d ó en esos seis va-
lerosos muletazos por bajo, con los que 
hizo c ru j i r los huesos a su enemigo, pli-
s á n d o l e el terreno, aguantando impáv ido 
los cabezaros del de A r g i m i r o que buscaba 
y m á s merec ió su valent ía , 
muleta por los lomos, pero el de los cuer • 
nos le av i só que por ahí no hab ía t r á n s i t o 
P i n c h ó S i lv íno en lo duro, repi t ió con un 
pinchazo hondo y a poco dobló el flamenqui • 
l i o que t ra jo en jaque a todas las cuadri-
llas. Muchas palmas escuchó el matador, 
y m á merec ió su va len t ía . 
Estimulado por los aplausos que atranca-
ron sus compañe ros en sus intervenciones 
en quites en el tercero, el de la Estrella 
se p a r ó como un poste al llegarle su turno, 
dando as í una serie de lances tan apreta-
dos que a l rematar con media metido en-
t re los pitones, el t o ro le t r opezó , infirién-
dole una cornada en el muslo derecho, de 
p ronós t i co menos grave. 
¡ M a l a estrella la de Si lv íno Z a f ó n , tan 
buen torero como desgraciado! 
O t r o torero a quien los toros le han 
tomado "afecto" es. " M a d r i l e ñ i t o " , quien 
no parece hacer caso de las cornadas y si-
gue a r r i m á n d o s e como si és tas no do-
lieran. 
" M a d r i l e ñ i t o " esta tarde tuvo el santo 
de cara; sus toros le cogieron varias ve-
ces, r evo leándo lo aparatosamente por la 
arena, y sólo sacó de estos tropiezos la 
ropa ensangrentada. 
Por el percance de el de la Estrella hu-
bo de estoquear tres torps. A su primero, 
tan pobre de cabeza como esmirriado de 
t ipo lo to reó superiormente con el capote, 
le hizo una faena pinturera con la muleta 
en la que destacaron 'unos muletazos de 
pecho de insuperable ejecución, y, previo 
un pinchazo hondo, lo despenó de una gran 
eistocada, e n t r e g á n d o s e y saliendo revol -
cado. Pero parte del públ ico se p a r ó la 
l idia de este novil lejo protestando de su 
insignificancia y esto r e s tó brillantez a la 
labor de Madr i l eñ i t o , quien no obstante 
dió la vuelta al ruedo entre aplausos en-
tusiastas. 
E l cuarto, que correstpondía a l N i ñ o 
le la Estrel la — ¡ vaya lote que le tocó 
al muchacho! — fué de condición idén-
tica a l . que rompió plaza; tan manso v 
tan de sentido como aquel. Se sa lvó de 
la quema a fuerza de echarle encima los 
caballos y l legó a la muleta con las del 
• • « - — » » — • • « « t « M » M » . . « . . « . . » . l « . . > . . » M « « « « » > . . » ' 
L A T E M P O R A D A M E J I C A N A 
Una falsa alarma 
A estas horas D o m i n g u í n navega rumb.> 
a Méj ico . 
Con está noticia cae por t ierra todo cuan 
to se ha dicho (y la prensa mejicana se 
ha ocupado de ello largamente) acerca de 
las incidencias surgidas ú l t i m a m e n t e a pre-
texto de esos pretendidos empresarios de 
la plaza de " E l T o r e ó " que han surgido 
cuando ya D o m i n g u í n ten ía ult imado su 
plan dé c a m p a ñ a en aquella plaza. 
N o sabemos en qué -habrá quedado eso 
de los " l e g í t i m o s " derechos de Padil la y 
compañía . Só lo sabemos que Domingo Gon 
zález ha tomado el barco con la sonrisa 
en los labios y que tras él i r á n Ortega 
Marav i l l a , Corrochano, Curro Caro, y los 
Mejicanos A r m i l l i t a , Or t iz , S o l ó r z a n o , R i -
cardo Torres y Lorenza Garza, con los que 
el travieso qu i smondeño piensa hacer la 
temporada en la plaza de Méj i co , Guada-
lajara, Tampico, T o r r e ó n y Tipiana. 
A d e m á s / D o m i n g u í n ha firmado com-
promiso con " E l Empastre" asegurando 
a esta ag rupac ión un contrato de 20 fun-
ciones. T a m b i é n ha ajustado al rejoneador 
Simao da Veiga. 
Como re ve, D o m i n g u í n va a "Roma por 
todo", sin in t imidar l e , Padilla n i los que 
ie a c o m p a ñ a n en sus pretensiones de ser 
Dos ún icos temprerarios Ijegales de " E l 
T o r e o » . 
ver i . N o pudo lucirse Madr i l eñ i to tiprean 
do, pero a la hora de la verdad ^ la 
j u g ó arreando un estoconazo magno, COn 
estilo de matador caro. 
Ideal l legó el quinto a la muleta. Salió 
haciendo coras feas, pero a medida qUt: 
t r a n s c u r r í a su l idia fué mejorando hasta 
convertirse en un bicho de carri l . Madri 
l eñ i to volvió a luci r su buen arte veroni-
queando y con la muleta aprovechó la-
buenas condiciones de su enemigo hacien-
do una faena de muleta en la que hubo 
pases magníf icos — destaquemos unos 
pecho y un molinete iniciado con un na-
tu ra l magníf icos de verdad — que mere-
cieron los acordes de la música. Sin el 
defecto de interrumpir Madr i leñ i to la fae. 
na cada cuatro muletazos, és ta hubiera te-
dés te l los . de artista de gran estilo. pin. 
chó dos veces, dejó un espadazo hasta las 
cintas y le concedieron la orejas y el rabo 
entre el general contento de la parroquia 
que le hizo dar la vuelta al ruedo entre 
aplausos calurosos. 
Si Pepe Chalmeta cuidara más dé da: 
a los toros la l idia que sus condiciones 
¡requieren, el domingo hubiera alcanzado 
un t r i un fo decisivo. Pero su obsesión de 
torear para el públ ico le l levó a desatender 
elemento tan esencial como el de apode 
rarse de sus toros y éstos le llevaron de 
cabeza a ú l t ima hora. 
Cuando los toros se l o permitieron, ve-
roniqueó de manera primorosa, muy quie-
to, con airoso juego de brazos, derpacio, 
ceñid ís imo. Con el capote oyó las ovaciones 
m á s fuertes de la tarde, particularmente 
en el sexto novi l lo — muy bravo y con 
mucho temple — haciendo sonar la mú-
sica en los quites,, en los que compitió lu-
cidamente con Madr i l eñ i t o , desbordando 
el entusiasmo del públ ico, que hizo objeto 
a los muchachos de clamorosa ovación. 
A ninguno de sus dos toros les pido 
Chalmeta con la muleta; a lgún pase ais-
lado de buena factura, pero en general sin 
dominar n i un solo í n s t a t e . Tampoco le 
a c o m p a ñ ó la suerte con la espada, si bien 
no se hizo pesado. 
Se hab ía dicho que la novillada de Ar-
g imi ro era una cosa "seria"- y no hubo 
tal . Tres novillos decoross de presenta-
ción y tres terciados, t irando a chicos. Uno 
de ellos un becerrete por esencia, presen-
cia y potencia. DOs ideales para el torero, 
dos francamente difíciles y otros dos man-
sotes, pero sin grandes dificultades. 
Peseta t i r ó el palo con arte. Albafiil se 
a g a r r ó fuerte y un piquero de Madrile-
ñ i to cas t igó bien. 
Mestres, J a é n , Corpas, Guerrillero y 
Moy i t a bregaron bien y agarraron buenos 
pares de banderillas. 
L a entrada flo/o. 
A l acabar, la corrida, el púbico cargfl 
con M a d r i l e ñ i t o y sacándolo por la pW-
ta principal echó con él Gran Vía a^ 6' 
lante. 
N o se puede quejar Madri leñi to. 
TRINCHERILW 
De n ú e s t r o s c o r r e s p o n s a l e s 
I A D B 1 D 
1 lA U L T I M A N O V I L L A D A E N L A 
V I E J A P L A Z A D E M A D R I D 
4 de octubre. — L a novillada celebrada 
Ly con buena entrada y no mejor tarde, 
la úl t ima de esta clare que se celebra • 
L en esta plaza vieja, porque muy pron-
to será clausurada. T a m b i é n en esta co 
rrida se despedía de novillero para muy 
un breve tomar la alternativa E l Soldado, 
ge lidiaron por delante tres nollivos de 
Toquilla que fueron muy pequeños , oero 
Itiravos y codiciosos, que torearon a los 
i diestros, por lo prontos y pegajosos. Los 
Lg bichos fueron aplaudidos en el arras-
} Iré, Los tres ú l t imos novillos de Clairac. 
más gordos resultaron t ambién bravos, me-
Inos el cuarto el m á s toro de la corrida. 
1 menos bravo y dificultoso, 
i pélix Almagro , estuvo a ratos valiente 
1 v voluntarioso/ pero no haciendo nada 
jjirno de elogio en toda la corrida ni con 
tapóte y muleta, n i con el pincho. F u é 
I volteado varias veces pasando al taller de 
reparaciones por duplicado, de donde vo l -
Ljó a salir. E n conjunto., mal . 
! Varelito I I tampoco estuvo bien, pues no 
Ipudo con los dos b rav í s imos novillejos que ' 
le tocaron. T r e pares de banderillas, fué 
[lo único aplaudible de este diestro. E n lo 
demás, mal, y sin ninguna fijeza en el 
i ruedo. 
j El Soldado fué el único que nos d:-
virtió, y gracias a él no nos aburrimos 
¡del todo. Con el capote t o r e ó poco pero 
[lien. En los quites se cuidó m á s de no 
jipurar a los bichos, que del adorno. Con 
hnderillas bien, pero no como otras ve-
ces. Hizo dos grandes faenas con la m u -
jleta, particularmente la de su primero, con 
Ipases cuperiores de varias marcas que fue-
jron jaleados como se merec ían . M a t ó muy 
pien a su primero del que se le concedió la 
jmja además de dar la vuelta au ruedo y 
íalir a los medios entre una. gran ovación, 
.\l rexto lo despachó pronto y bien, vOl-
trándo a ser ovacionado y paseado en 
llombros por el ruedo. E n fin, una buena 
¡espedida. 
Las cuadrillas cumplieron bien. 
¡MARCIAL C I E R R A L ¿ J H I S T O R I A 
DELA V I E J A P L A Z A D E M A D R I D 
TRIUNFANDO C L A M O R O S A M E N T E 
i U octubre—Con m á s de media entrada 
f un día espléndido, se ha celebrado la 
«mda última en ecta plaza y a bene-
. r 
i Enfermos de los ojos! 
W que lloran, supuran o padecen ante la luz; 
' ación de arenillas en el ojo, pupilas inyectadas. 
fojos o párpados inflarnados. visión confusa. 
uMamientos, etc. Emplead el I R I D A L . fórmula 
J Dr E . Piccinino del Hospital Oftálmico de 
g'ii. Es un colirio científico inofensivo que 
"fie alivia o cura todos las enfermedades miis 
"""íes de los ojos. I R I D A L desinfecta, lava y 
•J'stra las impurezas que enferman los ojos; los 
ftierza volviéndoles la transparencia y el brillo 
I w del ojo sano. Pedid el opásculo gratuito 
«wización Científica" a Ind. Titán, c. Valen-
.^'89. Barcel ona. I R I D A L se vende en F i r -
a 6'10 pta». frasco. Por correo certificado 
6'60 ptas. 
fició del M o n t e p í o de Empleados de la 
D ipu t ac ión ¡Provincial . ' ' 'De primeras N 
lidió un bravo novi l lo de don M a r t í n M a r 
tín, que fué rejoneado valiente y bien po; 
don Antonio Cañe ro , quien en Una de laá 
arrancadas del toro sacó la jaca herida. 
Don Antonio pie a t ierra y al dar el p r i • 
mer pase por alto,, fué cogido de Heno 
y pisoteado, pasando a la en fe rmer ía con 
una herida en la nalga derecha de 12 
cent ímet ros de ex tens ión y de poca pro-
fundidad de c a r á c t e r menos grave!;. E l 
toro fué devuelto a los corrales. Después 
empezó a l idia ordinaria con cinco toros 
de don Angel Sánchez , antes de Trespa-
cios,. y uno, el quinto de Claiac, que fue-
ron mansos y con no buen estilo. Unica-
mente el segundo de bonita l á m i n a re-
sultó manejable. 
Marc ia l puso toda la tarde mucho va-
lor, mucha ciencia y mucha voluntad, 
T o r e ó bien a sus enemigos con el capote, 
así como en los quites. Con la muleta ^ 
su primero una faena tranquila, por na-
turales y de pecho, para un pinchazo, 
y una entera que le val ió salir al tercio 
A su segundo un buey huido, faena va-
liente y de dominio, para un buen pin-
chazo y una entera habilidosa, que le val ió 
la oreja, vuelta y salida a los medios des-
de donde b r indó la muerte del manso. P i -
dió permiso para matar el segundo toro 
de M a r t í n que, se quedó en los corrales po-
la cogida de . C a ñ e r o , saliendo pl bicho 
en octavo y ú l t imo lugar, siendo pequeño 
pero manso y difícil. Marc ia l estuvo muy 
valiente con él y lo despachó de un p in-
chazo, una entera y un descabello. F u é muy 
ovacionado. 
Cagancho to reó muy bien con el capote, 
estuvo adornado y pinturero en los quites, 
con la muleta llevó a cabo dos faenas gra-
ciosas, toreras y tranquilas, y con el acero 
breve y bien, entrando despacio y derecho, 
particularmente, a su segundo, del que se 
le concedió la oreja, con vuelta y salida 
a los medios desdé donde t ambién b r i n d ó 
al pagano. E r c u c h ó ovaciones muy justas. 
Rafael Vega, superior con el capote y en 
varios quites muy to re r í s imor . Se le ova-
cionaron. E n lo demás mal, pués no quiso 
ver a sus enemigos ni con la muleta n i 
con el pincho. Eescuchó pitos y protestas 
Las cuadrillas bien en general. Este es el 
resultado de la corrida de clausura de la 
plaza de tórOs vieja de Madr id , después 
de su funcionamiento por espacio de se-
senta años . 
PAQUILLG 
N O V I L L A D A T E T U A N I " 
T e t u á n , 14 octubre. — Buena entrada 
y seis novillos de Bernado de Q u i r ó s , que 
fueron mansos y broncos, y por lo tanto 
nada fáciles. Eduardo S o l ó r z a n o que ma-' 
t ó tres, estuvo bienj en general, siendo 
muy aplaudidp. Migue l Cirujeda t ambién 
quedó bien en todo, consolidando el gran 
cartel que tiene en esta plaza. F u é ovacio-
nado y resu l tó cogido sin cosa mayor por 
su segundo. 
Sevillano conf i rmó la buena impres ión 
del d ía de su debut, estando muy bien en 
su primero por lo que escuchó muchos 
aplausos. E l sexto lo a l canzó al pasar de 
mulieta y le produjo iptensa conmoción 
cerebral, p ó r lo que no pudo matar el 
novillo! 
A 
B U R O 0 S 
U N N U E V O E X I T O D E L A P E Ñ A 
T A U R I N A B U R G A L E S A 
12 octubre. — Esta entidad, que en este 
su primer a ñ o de existencia ha dado las 
m á x i m a s pruebas de va l í a y de pujanza, 
ha celebrado esta tarde, con tiempo mag-
nífico, una encerrona. 
Se han lidiado cuatro erales — muy 
bonitos y muy bravos — de don Ignacio 
Encinas^ actuando de matadores J u K á n 
Ortigosa, J o s é V i v a r , Anton io C i f r i án y 
J e s ú s A v i l a , quieiles, a l igual que lofe 
restantes " p e ñ i s t a s " que han integrado las 
cuadrillas, se han dado un verde a torear ; 
destacando con la capa el "veterano" O r -
tigosa y con la muleta y el acero el s im-
pá t i co Presidente de l a Pleña, Anton io 
Cif r ián , cortando este ú l t i m o la oreja dei 
bicho que le ha correspondido. 
E l Chico de la Plaza, valiente y a r t í s -
tico novil lero bu rga l é s , ha estado acerta-
dís imo e incansable dirigiendo la l idia 
Para todo ha habido palmas abundantes. 
Pía resultado, en suma, una fiesta agra-
dable, que ha venido a aumentar los t r i u n -
fos, ya numerosos, obtenidos por esta no-
table sociedad. 
JOSÉ FLORES 
B A L L E S T E R O S A L I M A 
Los triunfos obtenidos por este joven 
matador de toros en E s p a ñ a , han reper-
cutido en A m é r i c a , siendo varias las em-
presas que le han hecho proposiciones ven-
ta jos ís imas , saliendo tr iunfante la de L i m a 
que ha firmado a Florentino un contrato 
fabuloso para torear seis corridas en aque-
diciembre. 
l ia plaza, donde d e b u t a r á a primeros de 
Es probable que Ballesteros, terminado 
su compromiso con la plaza l imeña, pase 
a Caracas, de donde se le han hecho ten-
tadoras proposiciones, y de poder compa-
ginar fechas quizá se l l egará hasta M é j i c o 
a donde lo quiere presentar Domingu ín , 
seguro de que su formidable estilo de ma-
tador h a b r á de causar gran entusiasmo en-
tre aquellos aficionados. 
Ballesteros, que e m p r e n d e r á el viaje u l -
t ramarino pasada la feria del Pi lar , t r i u n -
f a r á .ten los ruedos americanos como t r iunfó 
en los españoles . 
Suerte m a ñ o , que lo demás no hace falta 
desearlo. V a contigo y el t r iunfo es seguro. 
C A S A L U N A 
Gabriel Miró, 57 (antes Fresquet) 
Teléfono 10270. Valencia (España) 
Espadas para mataí toros. — Puntillas. — 
Rejones. — Trofeos taurinos. — Espadas 
para regalos y concursos, gran presentación. 
Fundones, espuertas y zajones 
5 modelos de espadas registra-
das marca "Cabeza de toro" 
Muy importante. — La acreditada CASA 
L U N A , pone en conocimiento de su clien-
tela que solo responderá de la rotura o em-
blandecimiento de las espadas que afile c 
arregle esta casa. Exija la marca para no 
ser engañado. 
S E M A N A R I O T A U R I N O Adraón. y telleres: ATajón, 197. i'e!. 7Í872 -^BARCEL0NA 
Nicanor 
Contra lo que algunos amigos "car iñosos" han propalado por ahí. Villalta no abandona los ruedos. Felizmente pa-
ra la fiesta,' que no anda sobrada de artistas del temple de Nicanor, este seguirá prestigiando el toreo con sus i 
. .. . .' . . tentosas faenas de muletero ' cumbre-y'sus volapiés dé estocadista único 
